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Oración inicial 

Nosotros, cristianos, somos conscientes de que el vía crucis del Hijo de Dios no fue 

simplemente el camino hacia el lugar del suplicio. Creemos que cada paso del Condenado, 

cada gesto o palabra suya, así como lo que vieron e hicieron todos aquellos que tomaron parte 

en este drama, nos hablan continuamente. En su pasión y en su muerte, Cristo nos revela 

también la verdad sobre Dios y sobre el hombre. 

Hoy queremos reflexionar con particular intensidad sobre el contenido de aquellos 

acontecimientos, para que nos hablen con renovado vigor a la mente y al corazón, y sean así 

origen de la gracia de una auténtica participación. 

Acto de Contrición:  

Jesús mi Señor y redentor yo me arrepiento… 

Oración:  

Señor Jesucristo, colma nuestros corazones con la luz de tu Espíritu Santo, para que, 

siguiéndote en tu último camino, sepamos cuál es el precio de nuestra redención y seamos 

dignos de participar en los frutos de tu pasión, muerte y resurrección. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. Amén.  
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I Estación: 

Jesús es juzgado y condenado a muerte 1 

 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación: 

En nuestro mundo contemporáneo, muchos son los «Pilato» que tienen en las manos los 

resortes del poder y los usan al servicio de los más fuertes. Son muchos los que, débiles y 

viles ante estas corrientes de poder, ponen su autoridad al servicio de la injusticia y pisotean 

la dignidad del hombre y su derecho a la vida. Cuántos temas para la reflexión nos ofrecen 

los padecimientos soportados por Jesús desde el Huerto de los Olivos hasta su condena a 

muerte: abandono de los suyos, negación de Pedro, flagelación, corona de espinas, vejaciones 

y desprecios sin medida. Y todo por amor a nosotros, por nuestra conversión y salvación. 

 

Oración: 

Señor Jesús, no permitas que seamos contados entre los injustos. No permitas que los fuertes 

se complazcan en el mal, en la injusticia y en el despotismo. No permitas que la injusticia 

lleve a los inocentes a la desesperación y a la muerte. Confírmales en la esperanza e ilumina 

la conciencia de aquellos que tienen autoridad en este mundo, de modo que gobiernen con 

justicia. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
1 Cfr. Mc. 15, 12-15 
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II Estación:  

Jesús Carga con la Cruz 2 

 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación: 

Jesús, condenado por declararse rey, es escarnecido, pero precisamente en la burla emerge 

cruelmente la verdad. ¡Cuántas veces los signos de poder ostentados por los potentes de este 

mundo son un insulto a la verdad, a la justicia y a la dignidad del hombre! Cuántas veces sus 

ceremonias y sus palabras grandilocuentes, en realidad, no son más que mentiras pomposas, 

una caricatura de la tarea a la que se deben por su oficio, el de ponerse al servicio del bien. 

Jesús, precisamente por ser escarnecido y llevar la corona del sufrimiento, es el verdadero 

rey. Su cetro es la justicia (Sal 44, 7). El precio de la justicia es el sufrimiento en este mundo: 

él, el verdadero rey, no reina por medio de la violencia, sino a través del amor que sufre por 

nosotros y con nosotros. Lleva sobre sí la cruz, nuestra cruz, el peso de ser hombres, el 

peso del mundo. Así es como nos precede y nos muestra cómo encontrar el camino para la 

vida eterna. 

 

Oración: 

Señor Jesús, acompañándote de corazón en esta circunstancia de tu vida, tan dolorosa para 

ti, queremos pedirte que nos des un corazón capaz de mantenerse fiel a tu persona y a tus 

enseñanzas, en todos los momentos y en todas las circunstancias ayuda, Señor, a todas 

aquellas personas que se sienten humilladas y tristes, porque han sido traicionadas y vejadas. 

Dales el valor que necesitan para retomar su vida con el corazón puesto en ti, que eres siempre 

nuestro gran amigo y protector. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
2Cfr. Jn. 19,17 
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III Estación: 

Jesús cae por primera vez 3 

 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación   

Es esta la primera ocasión en la que nuestro salvador ve agotadas sus fuerzas y cae bajo el 

peso de la cruz, tras haber sufrido gran cantidad de flagelaciones físicas y morales. Cae frente 

a un público que esperaba un episodio mágico por ser el llamado hijo de Dios, otros que se 

burlaban de su debilidad, y sus seguidores que se encontraban ocultos privados de miedo por 

el temor a ser identificados y asociados a él. A pesar de todo esto, Jesús sacó toda su fuerza 

de voluntad y logró levantarse para cargar su cruz y seguir su camino.  

Jesús nos enseña que a pesar de que sea muy pesada nuestra cruz, que quienes nos rodeen no 

se encuentren ahí para entender nuestras dificultades o existan quienes nos golpeen con sus 

juicios o se burlen de nosotros por nuestras acciones. Siempre estará la fuerza superior, de 

Un Dios Trino, que nos levanta cuando caemos, para así seguir el camino junto a él.  

Oración 

Señor, te pido valor, lucidez y fortaleza para afrontar todas las dificultades de la vida. No 

dejes que mi ánimo o mi fe decaigan nunca. Se tú mi roca fuerte, mi protector ante la 

adversidad y esa mano que se extiende para levantarme en mis caídas. 

Ayúdame a dar lo mejor de mí, a entregarme plenamente a la bondad y pureza de tu amor, a 

centrarme en tu Palabra que abriga, que sostiene, que impulsa y alienta a superar todo 

obstáculo y dificultad que se presente. 

Ayúdame a explorar la profundidad de mi ser, a escudriñarme bien a fondo y encontrar todos 

esos talentos que has sembrado en mí, para usarlos como herramientas en cada una de las 

tareas que me toca realizar en la vida. 

En tu nombre, y con tu ayuda, sé que puedo continuar el camino, porque nadie que ha 

confiado en Ti, en tu compasión y en tu divina misericordia, ha salido defraudado. Tu que 

vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
3 Cfr. Is 54,7. Mt 11,29-30 
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IV Estación: 

Jesús encuentra a su Madre 4 

 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Meditación:  

María ve a su hijo Jesús, cargando la cruz, lleno de sangre, como dice el salmo de David es 

un gusano, el oprobio y desecho del pueblo (cf. Sal 22, 7), María ve entre las miradas curiosas 

de la gente, algunos le insultan, otros en silencio contemplando todo un espectáculo y cuando 

se miran, que recuerdos le trae pensar en su niño... cuando jugaba, cuando trabajaba y partían 

el pan en casa, en familia y ahora… le vienen a su mente las palabras de profecía 

pronunciadas por el anciano Simeón “…Mira, éste ha sido puesto para ruina y resurrección 

de muchos en Israel, y para signo de contradicción; y a tu misma alma la traspasará una 

espada, a fin de que se descubran los pensamientos de muchos corazones”. María a pesar del 

dolor de ver a su Jesús así, sabe que es Hijo de Dios se fortalece su Espíritu y confía en el 

Señor, lo deja todo en sus manos.   

 

Oración:  

Oh Virgen María, Madre de Dios y Madre Nuestra en honra al dolor causado al contemplar 

a tu hijo, Nuestro Señor, en su agonía, pasión y muerte, pedimos nos animes e intercedas por 

nosotros tus hijos adoptivos, por el sufrimiento que causa el éxodo de tantos hermanos 

venezolanos que han tenido que huir por falta de libertad y de poder tener una vida digna en 

esta nación, consuela y mantén unidas en el amor a tantas familias que sufren separación. Por 

tu hijo Jesucristo nuestro Señor. Amén.    

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
4 Cfr. Lc 2,34-35 



           Vía Crucis. Cuaresma 2020  

 

 

V Estación: 

Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la Cruz 5 

 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Meditación 

Señor Jesús, maltratado y humillado hasta el extremo, te contemplamos exhausto bajo el peso 

de la cruz. Ya tu primera caída ha puesto de manifiesto tu agotamiento debido a la brutal 

tortura que has soportado por nuestra salvación. Los soldados, temerosos de que sucumbas 

antes de ser crucificado, deciden buscar un sustituto y obligan a un tal Simón de Cirene a 

llevar tu cruz… 

¿Cuándo comprenderé que es a mí a quien me toca llevar esa cruz? ¿Cuándo aprenderé a 

aceptar de buena gana la cruz y abrazarla con gratitud? En la cruz de cada día, en las 

dificultades que se me presentan en el cumplimiento de mis obligaciones, en las ocasiones 

que demandan mi testimonio de paciencia, perdón y sacrificio por el prójimo, tú me ofreces 

un medio de purificación que me permite identificarme más estrechamente contigo y seguirte 

más de cerca, sin embargo, muchas veces como Simón de Cirene, mi primera reacción es la 

de huir de ella y rechazarla. 

Oración 

Señor Jesús, así como hiciste con Simón de Cirene, toca mi corazón con tu gracia y ayúdame 

a reconocerte en la cruz de cada día y a estar siempre dispuesto a tender mi mano y ofrecer 

mi servicio al que sufre. Tu que vives y reinas por los siglos.  Amén 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
5Cfr. Mc. 15,20-21 
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VI Estación: 

La Verónica limpia el Rostro de Jesús 6 
 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Meditación:  

La tradición nos habla de la Verónica, una mujer que acompaña a Jesús. Aunque ella no podía 

ayudarle en cargar la cruz, hizo lo que le dictaba su corazón, secar su rostro cubierto de sudor 

y sangre. En ese momento el Redentor, en su inmensa Misericordia nos deja impreso en aquel 

lienzo la imagen de su rostro. 

Nos acercamos un poco a la vivencia que tuvo la Verónica con Cristo cuando tenemos la 

oportunidad de expresar amor, bondad y caridad, cuando cada persona deja la verdad de su 

corazón en el prójimo, y es en ese instante cuando se cumple lo que Jesús nos dice en Mateo, 

“cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis” Jesús 

se encuentra ahí, resplandeciente en el prójimo, reflejándose en ese hecho el rostro que dejó 

plasmado en el lienzo de la Verónica.  

Oración:  

Señor Jesús, te damos gracias por tu omnipotente presencia en nuestras vidas, en las vidas de 

todo aquel que ha recibido un gesto de tu presencia en su vida, que, así como dejaste muestra 

de ti en el lienzo de la Verónica, dejes en cada ser humano que clama tu presencia tu huella 

en su corazón. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amen 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
6Cfr. Is 50, 6-7 
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VII Estación: 

Jesús cae por segunda vez 7 
 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Meditación:  

Él ha sido herido por nuestras rebeldías, triturado por nuestras culpas. Él soportó el castigo 

que nos trae la paz, y con sus heridas hemos sido curados. Todos nosotros como ovejas 

errantes, cada uno marchó por su camino, y Dios descargó sobre él la culpa de todos nosotros. 

Fue oprimido, y él se humilló y no abrió la boca. Como un cordero llevado al matadero y 

como oveja ante los que la trasquilan, enmudecía y no abría la boca.  Jesús, abatido por la 

debilidad de cuerpo, cae bajo el peso de la cruz. Es la pesada cruz del mal de la humanidad. 

Con frecuencia somos indulgentes y compasivos con nuestras propias debilidades, pero 

crueles e inhumanos con las debilidades ajenas. Por eso nos sorprenden las recaídas del 

prójimo, a quien miramos con desprecio en lugar de extenderle la mano. Y muchas veces 

podemos tener alguna culpa en esas recaídas. 

 

ORACIÓN:  

Señor Jesús, esta segunda caída te ha dejado ya sin fuerzas. Sin embargo, te levantas para 

retomar el camino. Haznos comprender que no podemos permanecer impasibles ante los 

nuevos desafíos y retos de la sociedad, sino que cada uno debe asumir la responsabilidad 

confiada. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
7 Cfr. Is. 53, 4-6 
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VIII Estación: 

Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén 8 
 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Meditación: 

Mientras muchos espectadores se divierten y lanzan insultos contra Jesús, algunas mujeres 

llenas del valor que es fruto del amor, desafiando todos los obstáculos buscan acercarse al 

divino Nazareno; a Aquel, a quien el profeta Isaías describe con las siguientes palabras: «Lo 

vimos sin aspecto atrayente, despreciado y rechazado por los hombres, como un hombre de 

dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultaban los rostros, despreciado y 

desestimado. Él soportó nuestros dolores […]; fue traspasado por nuestras rebeliones, 

triturado por nuestros crímenes…, por sus llagas, hemos sido curados (Is 53, 2b-4a.5). ¡Qué 

amor tan inconmensurable el que Dios nos tiene! ¡Con cuánta razón afirma el Evangelista 

san Juan que: tanto amó Dios al mundo, que entró a su Hijo único, no para condenar al 

mundo, sino para que éste se salve por medio de Él (cfr. Jn 3,16-17). 

 

No obstante Jesús, agradecido por los bellos sentimientos de aquellas mujeres, y movido por 

el amor que salva, quiere orientar sus corazones hacia lo que es más necesario y urgente para 

ellas: la propia conversión y la de sus hijos. Y es que el pecado no sólo lacera nuestra relación 

con Dios-Amor, sino que además genera una serie de consecuencias que van 

deshumanizando al hombre en esta vida, apartándolo de su destino final: el cielo. 

 

Oración: 

Señor Jesús, en tu amor nos invitas a superar la concepción del sin sentido del pecado, del 

pecado como algo banal. Concepción que tiende a tranquilizar nuestras consciencias para 

poder continuar nuestra vida de siempre. Muéstranos tu amor, para que podamos comprender 

la responsabilidad y la gravedad de nuestros pecados, y haz que caminemos junto a ti sin 

limitarnos a ofrecerte sólo palabras de compasión. Derrama sobre nosotros tú Espíritu de 

amor, para que apartando lo que nos separa de Tí, nos empeñemos en producir frutos para la 

vida eterna. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amen 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

 

  

                                                           
8 Cfr. Lc 23, 27-31 
 



           Vía Crucis. Cuaresma 2020  

 

IX Estación: 

Jesús cae por tercera vez 9 
 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Meditación 

Pensemos en la Cruz llevada por nuestro Señor Jesucristo, y unámonos a su Santísima Pasión. 

Señor, no tienes fuerza, pareces sucumbir, caes por tercera vez envuelto en sudor de agonía 

y llamas a nuestro corazón. ¿Qué significan, Salvador dulcísimo, estas reiteradas y 

angustiosas caídas? Caído en tierra una vez más por el cruel peso del madero, mientras el 

pueblo grita y te maldice al verte derrotado y casi muerto; mirándote allí, me pregunto: ¿Por 

qué caigo yo tantas veces en los mismos pecados?, sigo mirándote Jesús y entiendo que ha 

sido porque he dejado echar raíces en mi corazón a pasiones, hábitos viciosos y malas 

costumbres que fácilmente me inclinan a los mismos desórdenes. Al verte Jesús por tercera 

vez bajo el peso de la cruz comprendo mi desinterés y malicia en no esforzarme por corregir 

y santificar tantas acciones mías desordenadas. 

 

Oración: 

¡Jesús amado, al verte caído por tercera vez te pedimos que destierres de nuestros corazones 

el orgullo, la soberbia, la vanidad… todas nuestras pasiones, porque ellas han sido la causa 

de tus caídas. Concédenos la gracia de trabajar de ahora en adelante para mejorar nuestra 

vida; que nuestras caídas pasadas nos sirvan de experiencia para no volver a caer; que 

ayudemos a cuantos han caído en el vicio y el error; y también a cuantos se han cansado de 

seguirte y amarte.! Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amen.  

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
9  Cfr. Is 53,7-8 
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X Estación: 

Jesús es despojado de sus vestiduras 10 

 
 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Meditación:  

Los soldados te arrebatan el manto que te habían puesto después de haberte azotado en casa 

de Pilatos. Las heridas se te abren de nuevo y todo tu cuerpo está lleno de sangre y heridas. 

Algunos entre la gente se burlan de ti y te insultan. Te dicen que hagas un milagro y que 

entonces creerán en ti. Poco saben lo que estás a punto de hacer: el mayor de los milagros, la 

salvación de todo el mundo. 

 

Oración: 

Oh Dios, ante Jesús que es despojado de sus vestidos, ayúdame a recordar siempre que mi 

cuerpo lo tengo que conservar puro y limpio. Ayúdame a superar las tentaciones de este 

mundo y ser como tu Hijo. Ayúdame a colaborar con El, en la salvación del mundo, siendo 

valiente para conservar puros mis pensamientos, mis palabras y acciones. Te lo pedimos 

Padre por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor. Amen 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

 

 
  

                                                           
10  Cfr. Jn 19,23-24 
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XI Estación: 

Jesús es Crucificado 11 
 
 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación: 

El suplicio de la cruz, además de ser infame, propio de esclavos criminales o de insignes 

facinerosos, era extremadamente doloroso. El espectáculo mueve a compasión a cualquiera 

que lo contemple y sea capaz de nobles sentimientos.  Aprendamos de este ejemplo de Jesús 

y no nos enojemos por insultos que en determinado momento nos propinen. No devolvamos 

insulto por insulto, ni golpe por golpe. Aprendamos a perdonar a aquellos que nos ofenden 

para que nuestro Padre-Yahvé nos perdone luego nuestras ofensas. Si Cristo, que no es 

únicamente el Rey de Israel, sino el Rey de todo el universo, supo guardar silencio y pedir 

misericordia y no condena a quienes les lastimaban y hacían todo por quitarle la vida, que 

más nosotros, simples mortales llenos de defectos y limitaciones, estamos obligados a no ser 

jueces y verdugos de nuestros semejantes. 

 

Oración:  

Danos, Señor, un corazón dispuesto al perdón y a la misericordia. Ayúdanos a no ser tan 

duros con aquellos que vagan y equivocan el camino. Por el contrario, Señor, ayúdanos a 

orientarles el camino hacia tu Gracia y a acogerlos con amor fraterno, ayúdanos a ser tus 

testigos en el mundo. Que todos los hombres conozcan tu amor y se acerquen a Ti. Tu que 

vives y reinas por los siglos de los siglos.  Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

 

  

                                                           
11 Cfr. Lc 23, 33-34 
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XII Estación: 

Jesús muere en la Cruz 12 
 
 

L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación:  

Muere ofreciendo el perdón, la disculpa a quienes le crucifican, sintiendo el dolor humano 

porque Dios parece ausente, muere invitando a estar en el Reino al ladrón arrepentido, 

manifestando una necesidad vital: tengo sed; preocupándose por su Madre y el amigo joven 

Juan, con la conciencia de que todo se ha cumplido: y entregando el espíritu al Padre. Es 

muerte infligida por la ignorancia y maldad humana, al ser humano más perfecto, constituye 

por ello el mayor crimen de la humanidad. Pero el amor de quien muere amando incluso a 

quienes acaban con su vida, la absoluta fidelidad al proyecto del Padre, consigue un mayor 

bien que el mal de todos los que le crucificaron: el amor, más fuerte que el odio, cuya medida 

es la muerte: “nadie ama más que el que da la vida” se constituye en causa de salvación. 

Cristo ha vencido en la cruz, desde la cruz.  

Oración:  

Señor Jesucristo, Tú que en el momento de la agonía no has permanecido indiferente a la 

suerte del hombre y con tu último respiro has confiado con amor a la misericordia del Padre 

a los hombres y mujeres de todos los tiempos con sus debilidades y pecados, 

llénanos a nosotros y a las generaciones futuras de tu Espíritu de amor, para que nuestra 

indiferencia no haga vanos en nosotros los frutos de tu muerte. A ti, Jesús crucificado, 

sabiduría y poder de Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos. Amen.  

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

 

 

 

 

 

  

                                                           
12 Cfr. Lc 23,46 
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XIII Estación: 

Jesús es bajado de la Cruz y  

puesto en los brazos de su Madre 13 

 
L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación:  

María llora con el cadáver de su hijo en brazos. Hoy día vemos lagrimas dolorosas de la 

mujer al ver que su hijo tiene algún problema y a ella se le dificulta intervenir para 

solucionarlo. María también llora por todos los niños que sufren en este mundo, pero también 

escucha la oración de aquellos a quienes acuden a ella con Fe para que interceda ante su hijo 

Jesús. Es necesario reconocer que no hay dolor más grande para una madre que la muerte de 

su hijo.  Semejante dolor tuvo la Virgen al cargar el cuerpo inerte de Jesús. El dolor de María 

nos interpela como sociedad que en ocasiones actúa injustamente y con mucha indolencia. 

 

Oración: 

Te suplicamos, Señor, que no concedas, por intercesión de tu Madre la Virgen, que cada vez 

que meditemos tu Pasión, quede grabado en nosotros con marca de actualidad constante, lo 

que Tú has hecho y sus constantes beneficios. Haz, Señor, que nos acompañe, durante toda 

nuestra vida, un agradecimiento inmenso a tu Bondad.  Tu que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. Amén 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

 

  

                                                           
13 Cfr. Jn 19, 38 
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XIV Estación: 

Jesús es Sepultado 14 
L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación: 

Dos Israelitas, José de Arimatea y Nicodemo, creyeron en Ti y Te seguían, aunque en secreto. 

Pidieron tu cuerpo, lo limpiaron y prepararon con mirra, envolviéndolo en un lienzo, y así de 

manera digna, fue tu cuerpo depositado en un sepulcro que José de Arimatea se había hecho 

para sí; evitando que tu cuerpo quedara expuesto a la intemperie y a las bestias salvajes del 

lugar por la premura de recogerlo ante la proximidad de la fiesta de Pascua.   

El cuerpo es el medio por el que se manifiesta cada ser, cada criatura hecha a imagen y 

semejanza de Dios. Y como nos dice San Pablo en su carta a Los Corintios "¿no saben que 

sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios? 

Por lo tanto, ustedes no se pertenecen, sino que han sido comprados, ¡y a qué precio!. 

Los restos de una persona fallecida deben ser respetados como algo sagrado. Nuestra 

esperanza es la Resurrección y para honrar esta esperanza debemos dar digna sepultura a los 

restos de nuestros seres queridos al fallecer y pedir el mismo digno trato para cuando llegue 

nuestra hora. 

Oración:  

Señor en esta estación venimos a reparar e implorar Tu Piedad y Misericordia 

-Por aquellos que profanan, roban y emplean los restos de difuntos para rituales diabólicos 

de magia e idolatría. Perdón Señor, Perdón 

-Por aquellos que asesinan y pretenden borrar las huellas de su delito, al descuartizar, e 

incinerar el cuerpo de sus víctimas. Perdón Señor, Perdón 

-Por aquellos que detentan posiciones de poder que al haber cometido un vil asesinato, para 

ocultar la evidencia de su crimen, impiden ó demoran la entrega de los restos de sus víctimas 

a su madre y seres queridos. Perdón Señor, Perdón 

-Por aquellos que buscan lucrarse con el tráfico de órganos a través de la práctica del aborto, 

y la eutanasia. Perdón Señor, Perdón 

- Por aquellos que por ignorancia mantienen los restos de sus seres queridos en sus casas ó 

las esparcen en algún lugar. Perdón Señor, Perdón 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
14 Cfr. Jn 19, 41-42 
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XV Estación: 

La Resurrección de Jesús 15 

 
L: Te adoramos oh Cristo y te bendecimos,  

R: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Meditación:  

El misterio pascual se centra en la Resurrección. La Resurrección es la base de la fe y de la 

esperanza cristiana. Porque Cristo resucitó, hay Iglesia, hay sacramentos, hay santos.   

Señor, cada día resucitas en los hombres y mujeres que se convierten a tu gracia, que viven 

de nuevo tu vida. Y esas resurrecciones, tan milagrosas como la primera, me dejan insensible. 

¿Será porque también yo estoy muerto y necesito resucitar? ¿Será porque estoy deslumbrado 

por el brillo y el confort del mundo? ¿Será porque, como los apóstoles, estoy aislado, víctima 

del miedo y del pesimismo?  Nadie nos ha amado como TU. Nadie ha sido tan bueno y 

generoso como TU. Nos has permitido acompañarte junto a tu Madre en toda tu pasión y 

también en tu resurrección, para mostrarnos los nuevos caminos de amor y paz.  

Oración:  

Señor, que yo viva el misterio pascual y robustezca mi fe y mi esperanza, que yo sea Iglesia, 

sea sacramento, sea santo, que te haga presente y eficaz en el mundo. Ven Jesús, a resucitar 

toda la humanidad sufriente, que está crucificada. Te lo pedimos por intercesión del Sagrado 

corazón de tu madre María Santísima; a ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amen  

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

Pequé, Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí 

Canto. 

  

                                                           
15 Cfr. Lc 24, 5-6 
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Oración Final 

“Señor Jesús, ayúdanos a ver en Tu Cruz todas las cruces del mundo; 

la cruz de las personas hambrientas de pan y de amor; 

la cruz de las personas solas y abandonadas por sus propios hijos y parientes; 

la cruz de las personas sedientas de justicia y de paz; 

la cruz de las personas que no tienen el consuelo de la fe; 

la cruz de los ancianos que se arrastran bajo el peso de los años y la soledad; 

la cruz de los migrantes que encuentran las puertas cerradas a causa del miedo y de los 

corazones blindados por cálculos políticos; 

la cruz de los pequeños, heridos en su inocencia y en su pureza; 

la cruz de la humanidad que vaga en lo oscuro de la incertidumbre y en la oscuridad de la 

cultura de lo momentáneo; 

la cruz de las familias rotas por la traición, por las seducciones del maligno o por la 

homicida ligereza del egoísmo; 

la cruz de los consagrados que buscan incansablemente portar Tu luz en el mundo y que se 

sienten rechazados, ridiculizados y humillados; 

la cruz de nuestras debilidades, de nuestras hipocresías, de nuestras traiciones, de nuestros 

pecados y de nuestras numerosas promesas rotas; 

la cruz de Tu Iglesia que, fiel a Tu Evangelio, se fatiga para llevar Tu amor también entre 

los mismos bautizados; 

la cruz de la Iglesia, Tu esposa, que se siente asaltada continuamente en lo interno y lo 

externo; 

la cruz de nuestra casa común que seriamente se marchita bajo nuestros ojos egoístas y 

cegados por la codicia y el poder. 

Señor Jesús, reaviva en nosotros la esperanza de la resurrección y de Tu definitiva victoria 

contra todo mal y toda muerte. ¡Amén!” (Papa Francisco Viacrucis del Viernes Santo 2019) 

 

Por las Intenciones del Santo Padre el Papa Francisco: Padre Nuestro, AveMaría y Gloria. 

 

 

Tal como está indicado en el Decreto 'Enchiridion Indulgentiarum' de la Penitenciaría Apostólica, "al fiel 

cristiano que practique el piadoso ejercicio del Viacrucis se le concede la indulgencia plenaria".  

 
 


